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DEDICATORIA. 

A l!, mi (¡Herida amiga, te dedico esta pe
queña producción. Escaso ó ninguno'será el 
mérito que poseo, pero yo confio eu que la 
generosidad de tu alma rae dispensará los defec
tos qilé en ella haiga. Mis deseos solo lle
van por objeto el iigradarte, y me tendré por 
dichosa ii levéndola ecsalas un suspiro eo nae-
moria de los afane» de su autora. 

I. 
Era un dia de Setiembre. El sol iba re-

'clinándoíe sobre el occidente, y la noche es-
tendia su obscuro manto sobre el universo. 
Una joven recoítada en el asiento de un jnr-
din, contemplaba las yervas quQ en derredor 
de ella habia. llera hermosa cual la aurora, su 
cara obalada y unos ojos râ ĝados con largas 
peitafias que se estendian sobre sus megillas, 
daban un doble realce 6 la virgen encanta
dora. 

En su faz estaba gravada la imagen del 
dolor., tiernos suspiros ecsalaba sn pecho, su 
rostro estaba píilido ¿ No podia asegurarse que 
padecía mucho ? En cf«cto; un tétrico acon
tecimiento que la hablan comunicado Uicía 
Cuatro dial, lai inspiraba un sentimiento tan 
profundo que la despedazaba e! corazón. 

Amaba á un joven con una pasión tan in
tensa } cimentada, que sola la muerte pudie-

ra haber arrancado de su pecho un amor que 
se formó á los quince años, que es cuando 
se fomentan las pasiones acaso para no poder
las olvidar. 

Hacía cuatro dias qne estando Matilde (asi 
»e llamaba la joven, de quien hablo)en el tea
tro, se ia había presentado dn joven, bien pa
recido, j que por la nobleza de su carácter, 
apostura y gallardia, manifestaba ser de una 
clase bastante distinguida ¿ Sois señora, la dijo, 
Matilde de Guzman? Yo soy, caballero, res
pondió la cuitada ¿ paia que me necesitáis? 
Tengo que hablaros, respuso el doncel: tomó 
una silla, y sentándose al lado de la desgraciada 
Matilde, dio principio á su narración en los 
términos siguientes 

Acabo de recibir, señora, una noticia que 
deberá seros funesta. Triste, muy triste, me 
es tener que cumiuiicarosia; pero me lo en
carga asi persona áquiea aprecio y dobo obe
decer. 

Un temblor combnisivo fue la repuesta de 
Matilde, su rostro perdió el sonrosado color 
que siempre la adornara, y su;* espresibos ojos 
manifestaban un terror indecible. Al fin reha
ciéndose, un poco, la fue dado hayar valor para 
preguntarle ¿ Quien sois y que tenéis que de
cirme ? hablad [ironto, caballero. Soy Edu
ardo de Castilla, señora, tal vez no , me co
noceréis, y lo que bengo á participaros es, que 
Enrique vuestro amante, hace cuatro hora» 
que reposa en el sepulcro. Un ¡ay! lastime
ro, desgarrador; lanzó la pobre jóveoí y ca_yó 
desmayada á los pies de Eduardo. 

Todo el público se precipitó á ver y so
correr á la herrflosa, y su mamA que hera la 
única que la acompañaba, su mida en el ma* 
alto grado de estupor,, el mismo esceso de su 
pena no la permitia si(^uiera dar ui4icioi de 


